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M ás de
las dos terce­
ras partes de 

Abisinia han sacudido 
prácticamente el yugo 
de los invasores y  vi­
ven bajo el antiguo 
dominio de sus autori­
dades locales.
(Del artículo: ‘̂ Abisinia, pesadilla 

de Italia”).

Abisinia, pesadilla de Italia
La Legación de E tiop ía en Londres ha recibido, 

por el Sudán y  por K en ya , noticias de lo que su- 
«de en el que fuera Im perio del R e y  de R eyes, 
Hailé-Selassié. E sa s  noticias son confirmadas, por

corresponsales británicos de las colonias y  te­
rritorios que posee Inglaterra en el Nordeste y  el 
Sudeste de A frica . Según e llas, la rebelión latente 
de los abisinios —  .sería mejor llam arla guerra 
de independencia —  lejos de am enguar, va  toman­
do caracteres m uy graves. Ultim am ente, se han 
registrado dos hechos de trascendencia.

Ha sido el primero, la defección de tres bata­
llones de tiradores eritreos. Como se sabe, los ita­
lianos llevaban a vanguardia, durante la  invasión 
de .Abisinia, fuerzas indígenas de choque, espe­
cialmente organizadas para afrontar el violento 
empaje de las m asas caóticas de los abigarrados 
ejércitos del N egus. L a s  cargas irresistib les, como 
las que decidieron la batalla de A d ua, son muy 
difíciles y  aleatorias en la  lucha moderna sobre 
campo abierto. L a s  arm as automáticas han dado 
í  la defensiva, y a  ríg ida, bien elástica en profun­
didad, una eficacia destructora muy considerable. 
Sin embargo, el valor desesperado de los etíopes 
saperaba, en ocasiones, dicha defensiva. D e ahí 
lue Badoglio y  sus generales quisieran llevar 
siempre, en prim era línea, combatientes de la 
misma raza que sus enemigos. Y  vióse que tenían 
rizón y  obraron con prudencia.

¿Por qué, pues, tres batallones de eritreos se 
han pasado a los guerrilleros etíopes, con arm as y  
municiones, después de m atar a su oficialidad 
®Wopea? ¿U n a  conjuración? ¿U n  síntoma de pe­
ligrosas solidaridades raciales?

El segundo hecho ha sido la insurrección del 
^lodjam. E sta  enorme provincia abisinia fué, de 
*ttnbre de 19 35  a  m ayo de 1936, la  pesadilla del 
í^egus. S u s  ras, o  señores feudales, no sólo no le 
Jyudaron a  pelear contra Ita lia , sino que se su- 
blevaron invocando separatismos históricos. Y  
tuvo que sacar fuerzas del T ig ré  y  del H a rrar y  
llevarlas al corazón del país sublevado y  tomar 
-iiidades fortificadas por asalto ...

¿Qué ha sucedido para que e l Godjam , lejos de 
Mantenerse pacífico bajo el yugo italiano, se haya 
®fzado en arm as? U na cuarentena de je fes y  ofi- 
Males de M ussolini, que había en é l, fueron he- 

prisioneras o asesinados. Y’  como represalias, 
^einta aviones salieron del aeródromo de Addis- 
Abeba y  regaron de bombas los pueblos y  los 
**Mpos.

hlás de las dos terceras partes de A b isin ia  han 
*^udido prácticamente el yugo de los invasores y  
t*»en bajo el antiguo dominio de sus autoridades 
jMMles. Desapareció el poder central y  el feuda- 

í^cnace. Cada caudillo afortunado funda o 
^ rin d ica  un señorío y  m oviliza su s clientelas, 

taltan armamentos, porque lo.s convoyes apre- 
j- los puestos sorprendidos bastan para las

Saradas, las sorpresas y  los rebatos. Y  hay que 
j  Poner, además, que el contrabando sudanés, 
jVMalí V kenvota habrá aumentado, en vez de ir
°Mminuyendó.

* « •
Ea conquista de Abi.sinia es un mal negocio 

Italia. F u é  un italiano de derechas, el conde 
quien lo anunció a sus compatriotas, al 

^ ^ e n z o  de la  trágica y  ruinosa aventura. L o s 
son diez millones. No resultaba m uy 

1^  ‘íestru ir su  centralLsrao, prendido con alfi- 
E a s  autonomías provinciales y  regionales, 

y  jj «n la práctica independencias orgullosas 
de recelo, podían ser utilizadas como ins- 

de demolición.. Y  lo fueron. E l  general 
'  'O de Bono recurrió a  G u xsa, el de M acallé ;

Badoglio, a los régulos del Godjam , y a  citado. Por 
otra parte, los herrerianos, musulmanes y  no cop- 
tos se batían mal, y  se acordaban demasiado del 
opresor M enelik, debelador de su libertad polí­
tica. Y  las tribus de las confines del desierto de 
arena que, desde la altiplanicie divisoria de aguas, 
desciende hacia el Océano —  .salvajes, idólatras, 
casi antropófagas— , veían en el N egus un tirano 
y  no un legítim o rey.

Todos estas elementos de división y  disociación 
actuaron en provecho de los invasores. Repitióse 
con H ailé-Selassié, en cierto modo, el caso de 
Teodoros, el vencido heroico de M agdalá. H ailé- 
Selassié no pensó en el suicidio. Prefirió  venir a 
Europa y  pedir justicia a la Sociedad de Naciones.

Pero aniquilado el poder del N egus, vuelta 
A b isin ia  a  su anarquía m ilenaria, es, para los ita­
lianos, un monstruo de cien cabezas. L a  hidra 
etíope no puede ser exterm inada de un solo golpe 
afortimado y  m ortal. ¿ Qué importa que G raziani o 
su sucesor esté en A ddis-A beba, o en D essie, o en 
Gondar, o en H arrar, y  que domine con sus avio­
nes y  sus carros de asalto el ferrocarril de D jibuti, 
s i todo el inmenso territorio abisinio, má.s grande 
que E spaña y  Portugal, hierve de guerrillas ? ¡ Y  
qué g u e rr illa s !... Incansables, implacables, crue­
lísim as, endurecidas por el odio y  la desespera­
ción, surgen de las sombras de la noche para ata­
car pequeñas guarniciones, destruir obras de fá­
brica y  conquistar botín. N o hacen prisioneros, 
salvo casos excepcionales. Y  no establecen dife­
rencias entre m ilitares y  colonas. Im agínese la 
suerte del infeliz labriego del Piamonte o la R o ­
mana que, creyendo las propagandas fascistas, se 
aventuró con los suyos, en la  .Abisinia feroz y  
trágica, para cu ltivar terrenos vírgenes y  crearse 
una fortuna. N o ha hallado mano de obra indí­
gena, ni apoyo gubernamental, ni mercados ven­
tajosos. Sólo encontró hostilidad sombría y  ame­
nazadora, soledad, hambre, sed, epidem ias, tem­
peraturas extreraa.s, lluvias torrenciales, sequías 
extenuantes tempestades aterradoras, alim añas y , 
como corolario, una in.surrección que no da cuar­
tel al blanco ni respeta edad ni sexo...

*  *  *

M ussolini ha enviado a  Franco, no sólo tropas 
indígenas de L ib ia , .sino también batallones de 
eritreos y  som alíes, y  aun de salvajes del Ogadeu 
y  de las regiones desérticas del Nordeste de .Abisi- 
n ia. Desembarcaban en M elilla y  Ceuta, y  luego 
de encuadradas, .se transportaba a dichas tropas 
a  Cádiz, -Algeciras y  M álaga. .Algunas hicieron 
y a  su  aparición en el frente de T eruel. O tras están 
en L a  A lcarria , Zaragoza y  Logroño. Y ' el resto 
en Andalucía.

Pero es de suponer que, ante la  considerable 
gravedad que va alcanzando la  insurrección abisi­
n ia , variará  de conducta. H a de sostener dos gue­
rras  clandestinas, que d iría Guglielm o Ferrero , a 
un mismo tiempo, la  de .Africa y  la de España. 
¿ N o  debilitará así, de un modo arriesgadísim o, 
su  situación m ilitar en E uropa ? L a  tensión diplo­
m ática persi.ste y  se acentúa. L a  aurora boreal de 
la  noche del m artes 25 de enero, que sorprendió a 
la s  muchedumbres, de Berlín  a Barcelona, es tal 
vez el anuncio de que el V ie jo  Continente se va 
a  bañar de nuevo en sangre. Y  el general Bado­
g lio  no cesa de recordar, al turbulento huésped 
del Palacio de Venecia, que Ita lia  está al pie de 
los A lpes y  entre el A driático y  el M editerráneo...

F a b i á x  \ ' i d .a l

{Escrito expresamente para el SeBVKIO E s p a S o l  d e  INFOR'
MACIÓN.)

firaUfnd del Embalador de franela, con 
motivo de la evaenacidn de los refugiados 
españoles en la embalada de su país
*'A sn repoiacion de dencrRi, ane perfencce a  la hlilorla> se 
nnlra el símbolo del lele sensible a la compasión humana*'

M adrid, 27 . —  E l  Cónsul de Fran cia  en M adrid ha visitado al 
general M iaja y  le entregó una carta del em bajador de su p aís en 
Barcelona, en la que, agradeciendo las facilidades dadas para la 
evacuación de los refugiados españoles en la Em bajada de Fran cia , 
dice así ; «General : Perm ítam e personalmente expresarle m is sen­
timientos de gratitud por el concurso tan generoso y  eficaz que ha 
concedido, espontáneamente, a  la  labor de la misión delicada que las 
circunstancia.s han llevado a  asum ir y  han contribuido intensamente 
a resolver un problema difícil que nuestros Gobiernos tenían interés 
separar de sus preocupaciones políticas. M e atrevo a decir que no 
me ha sorprendido. A  su reputación, general, que pertenece a  la 
H istoria, se un irá el símbolo del je fe  sensible a  la  compasión huma­
na. V uestras sim patías hacia nuestro país se han afirmado una vez 
más. R eciba usted, general, la  seguridad de mi m ás alta conside­
ración. F irm a d o : E r ib  Labonne.» —  Febus.

Los facciosos maldicen a auicnes se con­
mueven ante los actos humanitarios

P arís , 27. —  L a  A gencia E spaña recibe un despacho de G ibral- 
tar en que se dice que, con motivo de la  carta firm ada por el Obispo 
de T eruel, reconociendo que ha sido tratado m uy bien por las 
autoridades republicanas, el periódico faccioso «La Inform ación», de 
Cádiz, escribe, en su  número de 1 1  de enero ú ltim o : « ¡M alditos 
sean por Dios y  por E sp añ a , no sólo los rojos, sino también los que 
en nuestro territorio se enternecen ante supuestos actos de huma­
nidad !»

La reacción de la opinión inglesa, ante 
los bombardeos

París, 27.— «Le Dépéche», de To- 
losa, habla de la impresión produ­
cida por los salvajes bombardeos fac­
ciosos contra ciudades abiertas de la 
España republicana:

«El último bombardeo, el más te­
rrible, ha producido reacciones mo­
rales en ios cerebros favorables a los 
facciosos, que hasta ahora no habían 
reaccionado.

La reacción ha sido opuesta a la 
que esperaban los partidarios de la 
guerra totalitaria. Pero, sobre todo 
en el plano internacional, y  especial­
mente en Inglaterra, es donde se ha 
producido la reacción más visible. El 
espíritu inglés se ha impresionado 
violentamente por los bombardeos 
aéreos. Por razones sentimentales, en 
primer lugar. P ix causas materiales.

después. Porque es evidente que na­
da representa para los ingleses un 
peligro tan directo y  personal como 
un bombardeo aéreo. Hasta ahora, 
el mar había protegido a Inglaterra. 
Ahora los aviones pueden amena­
zarla.

Además, las películas y  descripcio­
nes de los bombardeos facciosos en 
el Norte de España han creado a los 
republicanos españoles una atmós­
fera mucho más favorable que toda 
la propaganda antifascista. Esa at­
mósfera moral puede muy bien tra­
ducirse en las elecciones. Si se piensa 
que pueden convocarse unas eleccio­
nes generales en Inglaterra este año, 
se ve la importancia enorme que 
puede tener el cambio de la opinión 
inglesa.))

El "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACION" se publica 
diariamente en castellano 
Y en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án , ita lian o  e in ­
g lé s  re sp e c tiv a m e n te

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de Pontevedra

29 de Enero de igv

VI

ESCARMIENTO Y  VEN G A N ZA

Con las primeras redarias de de­
tenidos, se hizo una selección de las 
figuras republicanas y  socialistas más 
destacadas y  populares de Vigo, que 
fueron encausadas y sometidas a un 
Consejo de guerra. Se dijo primero 
que este sería ordinario; pero luego 
se convirtió en sumarísimo, por or­
den venida de La Coruña y  ajena 
en absoluto a la índole de los su­
puestos delitos y  a la situación de la 
plaza en aquellos momentos en los 
que la calma era absoluta. El terror 
blanco comenzaba de arriba abajo y  
era decretado de «orden superior».

Casi todos los encartados habían 
sido detenidos en sus casas, como 
hemos dicho, y  cuando ya había ce­
sado toda resistencia armada a la re­
belión, si puede decirse que en al­
gún momento hubo verdadera resis­
tencia armada. Aquellos hombres no 
se creyeron en el caso de tener que 
ponerse en salvo. Habían impedido 
la insurrección de las masas y  se ha­
bían negado a armar al pueblo. Es­
tuvieron hasta el último instante al 
lado del Gobierno legalmente cons­
tituido, y  cuando se les presentó la 
trágica alternativa de ceder a la vio­
lencia o provocar una violencia ma­
yor, no se atrevieron a cargar sobre 
sus hombros con tamaña responsabi­
lidad y  se dieron p>or vencidos. Aca­
so no habían hedió todo lo que de­
bieron hacer para cerrar el paso a la 
rebeldía; piero, en cambio, habían 
evitado—creían ellos—el derrama- 

de sangre. Sabían quemiento de sangre. Sabían que su 
lealtad republicana y  su fe socialista 
serían castigadas por los rebeldes; 
pero, ¿cómo podía nadie imaginar la 
saña feroz con que iban a ser Ue- 
vados a una muerte, que era, más 
que una ejecución, un asesinato?

Ante el Consejo de guerra suma 
risimo comparecieron las siguientes 
personas:

Don Emilio Martínez Garrido, al­
calde de Vigo e industrial.

Don Antonio Bilbatua Zubeldia, 
diputado a Cortes y  oficial de Telé­
grafos.

Don Ignacio Seoane Fernández, 
diputado a Cortes y  panadero.

Don Apolinar T ares, .presidente 
de la Casa del Pueblo y  maestro 
nacional.

Don Ubaldo Gil Santostegui, mé­
dico.

Don Enrique Hcraclio Botana, im­
presor.

Don José Antelo Conde, indus­
trial.

Don Ramón González Brunet, 
funcionario de la secretaría de la Ca­
sa del Pueblo.

Don Pastor Rodríguez, comercian­
te; y  ,

Manuel Rey, alias cel Villagar-

Todos. excepto este último, eran 
personas honestas, de buenas cos­
tumbres, con profesiones bien defi­
nidas, padres de familia casi todos, 
favorablemente conocidos en Vigo y 
algimos de ellos investidos de legi­
tima representación popular. Su par­
ticipación en la resistencia armada 
que se hizo a las tropas, no pudo 
probarse nunca. Se dió, por ejemplo, 
el caso del señor Seoane, que, por 
hallarse quebrantada su salud, esta­
ba retirado desde mucho tiempo an­
tes de estallar la rebelión en un pue- 
blecito y  ni siquiera supo lo que ocu­
rría en Vigo y  en España hasta el 
día mismo en que le encarcelaron 
para condenarle a muerte. Es m ás: 
en el comet de notas del diputado 
don Antonio Bilbatua, en el que 
&te iba redactando un breve «Dia­
rio», aparecieron escritas estas pala-

twas: «Es inútil: contra un ejército 
armado, el pueblo no puede luchar».

Las circunstancias de este proceso 
han sido ya divulgadas y  no hay 
necesidad de detallarlas. Hubo, sin 
embargo, algunos hechos que se ha 
procurado ocultar. El abogado desig­
nado por varios de los acusados, fue 
desterrado la madrugada misma del 
día señalado para el Consejo de gue­
rra. Las familias de los reos se ente­
raron de que sus deudos estaban 
siendo juzgados cuando, como de or­
dinario. fueron a llevarles la comida 
a la cárcel. A  la primera sesión de 
este Consejo de guerra celebrado por 
sorpresa, no asistió nadie. Para la se­
gunda sesión, que se celebró en la 
tarde del mismo día, fueron movi­
lizadas por la Patronal de Vigo, que 
era la entidad que a todo trance que­
ría que se hiciese un escarmiento rá­
pido, numerosas mujeres, en su ma­
yor parte de la buena sociedad, que 
asistieron a las deliberaciones del 
Consejo de guerra con la finalidad 
de que su presencia inusitada y es­
pectacular y  sus ruidosas manifesta­
ciones presionaran. si era necesario, 
a los jueces militares y  les inclina­
sen a la máxima dureza en el fallo. 
AI .suspenderse la sesión, aquellas 
mujeres salieron a la calle formando 
una siniestra y  lúgubre manifesta­
ción. que pedía a gritos que se con­
denase a muerte y se ejecutase en el 
acto a los encartados.

Hubo, además, en este Consejo de 
gucnra, una de esas tenebrosas ma­
quinaciones que se urden en las épo­
cas de terror gubernativo, que no se 
le pasó por aleo al vecindario de Vi- 
go, pero que fuera del ambiente lo­
cal puede haber pasado inadvertida. 
Deliberadamente y  con un avieso 
designio, se encartó en este proceso, 
junto con los hombres representati­
vos de los partidos de izquierda y 
de las organizaciones sindicales, a un 
triste personaje, un pobre delincuen­
te de derecho común, a quien el ma­
quiavelismo judicial asignó el papel 
de elemento infamante, el mal la­
drón de este calvario; Este desgra­
ciado actuó durante todo el proceso 
como delator y  acusador de sus titu­
lados compañeros, prestándose a ello 
celosamente con la esperanza, que se 
le había dejado entrever, de que, 
abrumando de responsabilidades a 
los demás procesados, conquistaría la 
benevolencia del tribunal. Se ha afir­
mado, pero naturalmente es imposi­
ble probarlo, que se llegó incluso a 
tenerle engañado hasta el último ins­
tante con la promesa de que la acu­
sación contra él sostenida había sido 
una pura comedia y  que. llegado el 
momento, se le haría salir indemne 
de la trágica farsa. Testigos presen­
ciales afirman que este triste perso­
naje llegó hasta el momento de la 
ejecución ciegamente confiado en 
que a él no le matarían. No tuvo 
tiempo se^ramente de advertir la 
monstruqsidad de la maquinación a 
que se había prestado, pues, siguien­
do la máxima de que «el traidor no 
es menester siendo la traición pasa­
da», los rebeldes le hicieron fusilar 
a la madrugada siguiente junto con 
aquellos hombres a los que con sus 
alsedades libraba a la cólera de los 

vencedores.
Todos los encartados fueron con­

denados a muerte y  ejecutados, ex­
cepto uno, don Pastor Rodríguez, al 
que en las páginas del sumario, a 
pesar de todos los esfuerzos que se 
hicieron para condenarle, no se le 
pudo acusar más que de «haber sim­
patizado» con los otros, por lo que 
se le impuso la pena de cadena per­
petua.

El fusilamiento tuvo lugar a las 
cuatro y media de la madrugada del 
27 de agosto, en las tapias del ce­
menterio de Pereiro. Mandaban el

piquete encargado de la ejecución el 
capitán Carreró y  un teniente de la 
Guardia civil llamado Francisco Ro­
dríguez y conocido en Vigo del apo­
do de «el Rabioso», del que más 
adelante habrá ocasión de hablar. 
Los reos fueron trasladados desde la 
cárcel en uno de los ómnibus que 
hacían el servicio de viajeros entre 
San Miguel de Oya y Vigo, y  se 
ofreció voluntariamente para condu­
cir el vehículo en que iban los con­
denados un muchacho llamado An­
tonio Cerqueira Posse, que, según él 
mismo dijo, «quería darse ese gus­

to». Este era el clima moral de la 
justicia que hacían los rebeldes.

Fusilaron a los reos cerca de la ca­
rretera. mientras unas parejas de la 
Guardia civil interrumpían el tránsi­
to de las campesinas que en aquella 
hora temprana venían a Vigo con 
sus verduras y  sus cántaras de le­
che. Una vez cumplida la sentencia, 
los cadáveres fueron trasladados al 
próximo cementerio y  metidos en fé­
retros, que fueron precintados sin 
que se les permitiese a las fami 
darles el último adiós. N i siquiera 
las dejaron acercarse al cementerio, y 
un grupo de mujeres que lo intentó 
a la desesperada, fue objeto de una 
descarga cerrada por parte de la tro­
pa. que sólo así pudo dispersarlas.

Aquellos hombres que no habían 
cometido más delito que el de ser

leales a los Poderes constituido! 
que precisamente por mantea^ 
dentro de la legalidad no evitare^ 
triunfo de los rebeldes, muriéron­
la misma dignidad con que halA 
vivido. Alguno tuvo en los últij¡, 
momentos el abatimiento y  la ^  
csperación del inocente, abrua 
pw  un destino trágico para el 
no estaba preparado su espíritu; ^ 
ro otros, como el impresor Bou^ 
llegaron al trance horrible con 
entereza y  un coraje ejemplares.

—Guardad las actas de nuesa 
proceso—dijo Botana ya frente al á  
quete—. Algún día será revisado
el mundo entero conocerá el crima 
que con nosotros se comete.

Tarde o temprano, aquel viril 10. 
helo de justicia, más fuerte aún q» 
el anhelo de vivir, será satisfecho.

de alta mora
Del artículo de Fermín Mendieta, 

Ejemplos de alta moral», aparecido 
en « l^  Vanguardia» del 27-1-38, 
publicamos lo siguiente:

«El ejemplo de los campesinos de 
Castuera no es. en efecto, único. Me 
han llegado testimonios que confir­
man lo que, intuitivamente, adelanté 
al comentar el magnífico esfuerzo de 
la colectividad agrícola del pueble- 
cito pacense. Puestos a destacar un 
nuevo esfuerzo impersonal, coleai- 
vo, la justicia reclama que se cite 
a los campesinos de Jaén, ocupados 
en la recolección y  beneficio de la 
aceituna. Las tareas se cumplen con 
un amor nuevo y  los molinos traba­
jan con el estímulo—único estímu­
lo—de contribuir a la victoria de la
libertad. Esta afirmación, con su mu 
cho sabor romántico, carece de ex­
presividad para nuestro tiempo. Es, 
sin embargo, todo lo justa que con­
viene a un escritor que desea ser, 
antes que viejo o nuevo, exacto. En 
la raíz de nuestro pueblo—campe­
sinos de Jaén, yunteros de Extrema­
dura, mineros de Arrayanes, meta­
lúrgicos de Sagunto—la guerra es, 
por encima de todo, guerra de pa­
sión y  eifioción liberal, de indepen­
dencia; esto es, de libertad. Ese es­
tímulo es el motor que mantiene en 
el trabajo a los campesinos de Jaén, 
porque otro acicate no tienen. El 
pan es hoy, como ayer, escaso. Pcsr 
razones distintas, el mismo fenó­
meno de privaciones. Les escasea el 
pan, y  a despecho de esa realidad in- 
soslayalable, la cosecha de aceitunas 
no sólo no se perderá, sino que se 
beneficiará con mayor cuidado y  es­
mero. ¿Quién le ha dicho al campe­
sino de Jaén que se necesita de esc 
su sacrificio? Posiblemente nadie. 
Ha sido él. a solas consigo mismo, 
quien ha discriminado su deber y 
se ha puesto a cumplirlo con apa­
sionada voluntad. De cada término 
municipal de aquella provincia se re­
cibe el mismo mensaje optimista de 
trabajo y  también la misma modesta 
petición : un poco de trigo para con­
tinuar el esfuerzo. No porque la pe­
tición deje de atendérseles renuncian 
a trabajar. Ni siquiera rechazan el 
ofrecer su solidaridad a los evacua­
dos de Teruel. Esa conducta moral 
del campesino de Jaén es una ban­
dera en la que necesitamos militar 
todos los trabajadores españoles. En 
tanto que nuestras quejas no alcan­
zarán a remediar los problemas que 
la nación tiene planteados, nuestro 
trabajo no sólo los solucionará, sino 
que los transformará en realidades 
de condición satisfactoria. El campe­
sino de Jaén, como el ganadero de 
Castuera, han sabido obtener de la 
dificultad la línea de conducta que, 
seguida sin desmayo, la anulará. T o­
da otra reacción ante lo difícil de los 
tiempos, es peligrosa más que faba.
Y  sabido es que un error ante el pe­
ligro, suele ser fatal. Ninguna razón 
es válida, por extraordinaria que le

parezca a nuestro egoísmo, para de­
tener y  cortar en seco el impulso 
creador. ¡S i  es justamente en nom­
bre de esa capacidad nuestra en lo 
que van fundadas las grandes ideas! 
Volveré a citar el caso. Pocos traba­
jadores con más razones para inte­
rrumpir su labor que los operarios de 
la Azucarera de la Poveda. Eran los 
días duros de la ofensiva rebelde en 
el Jarama— combates deficientemen­
te conocidos, que estuvieron a punto 
de comprometer la resistencia de 
Madnd—, en que todo se improvisó. 
Aviación, artillería y  ametralladoras 
enemigas en abundancia. Madrid, 
ajeno al peligro, se dolía de carecer 
de azúcar. La remolacha se iba re­
cogiendo; pero, ¿dónde transformar­
la? La fátx'ica que podía hacerlo es­
taba ¿a qué metros—sí, metros—de
las líneas enemigas? Los cañones la 
batían con asombrosa facilidad. E! 
artillero rebelde podía elegir la teja 
o la ventana en que hac» blanco. 
Un buen día la chimenea de la fá­
brica se engrió, como en los días de 
paz, con su penacho de humo. Sor­
presa. Estupefacción. El propio man­
do republicano se irritó: «¿A  qué

venía aquel estúpido desafío?» Env 
pezaron a llover los obuses. Canon», 
zo va y cañonazo viene. Y  en U clu- 
menea de la Poveda, humo de tr» 
bajo. En la nómina de los obrtm 
de la fábrica hubo varias bajas. Ju» 
to a la blancura del azúcar, el roji 
de la sangre. Todas las noches sala 
de la factoría un vagón de azúc» 
para la capital. Y  todos los días, ta» 
bién. un herido o un muerto. «Nu» 
tro deber es trabajar))— replicaron b 
obreros a las admoniciones militares 

Y  con el luto de los compañera 
muertos en la fábrica y  el riesgo 4 
monr ellos mismos, continuaron tn- 
bajando— bajo un cielo de hierro lle­
no de revcntonazos y  estampidos- 
hasta que toda la remolacha se hube 
convertido en azúcar. Nadie les p*. 
dió aquel esfuerzo. Se lo impusif 
ron ellos y. con una sencillez ejem­
plar, le dieron cima. ¿Razones pan 
no trabajar? El egoísmo les descu­
bre pronto. Pero lo que se nece» 
tan son razones heroicas para traba 
jar ante la amenaza de los cañonee, 
como los obreros azucareros de 
Poveda. o con las desganas del ham­
bre.»

Las rivalidades de los rebelde!
Qnelpo de llano no qniere soilar la redión andaluza, aat franco iníenla arrebalarle por procedlmlcnlo vfelo eill»
¿T IEN E N  GOBIERNO LOS FAC­

CIOSOS? ¿N O  LO TIEN EN ?

Nosotros creemos que no lo tie­
nen, que no pueden tenerlo. Una fac­
ción, por muy amparada que se halle 
por Estados raptores, por Estados de 
fuerza, no es gobernable. Y  la espa­
ñola, amalgama de toda la podre na­
cional fundida a todos los detritus 
internacionales, mucho menos.

Sin embargo, algunos periódicos 
extranjeros han dado la noticia. Los 
rebeldes españoles organizan un Go­
bierno. Franco lo tiene preparado. 
Un Gobierno para uso particular y  
exclusivo. La lista, «amasada» en co­
laboración seguramente con los vie­
jos políticos duchos en habilidades, 
estaba dispuesta. Figuraban en ella 
diez «personalidades», personalida­
des fascistas, desde luego, y  sin nin­
guna duda, con sable y  imiforme.

Pero Queipo se dió perfecta cuen­
ta. Era tan burda la maniobra que 
el más torpe podía descubrirla. Y  la 
descubrió el rival encarnizado de 
Franco. Todo este intento de Go­
bierno no tiene más finalidad que 
arrancar Andalucía de manos de 
Queipo. Este se ha erigido allí en 
dueño absoluto, en dictador «autó­
nomo)). Se erigió desde el primer 
momento. Al nombrarse Franco «ge­
neralísimo» «nacionalista», Queipo, 
que no le va en zaga en ambiciones, 
«se nombró de hecho generalísimo» 
de la región.

Y  desde ese momento Franco se 
desveló, buscando el medio de arre­

batarle el mando y la región de s'. 
«usufructo» a Queipo. Y  no lo hall»- 
ba. Ni sabía, ni podía. No encontra­
ba medio; porque el violento, el 
choque, el de la lucha, no le conve­
nía. Pero los viejos políticos que tot' 
rodean en su redor. le aleccionan* 
Y  guiado por ellos, concibió la id**-

Un Gobierno, formado por él, q* 
él dirigiera Codo, desde luego, y ®  
el que se le diera un puesto a Qn®" 
po—al menos por algún tiempos 
podía ser el recurso.

Pero el dictador «autónomo» *  
dió cuenta del juego. Y  se aferró * 
su puesto. Se inició un trapicheo 
tañado entre los dos fascistas. F»**' 
to hacía concesiones; Queipo se ne­
gaba siempre. De concesión en con­
cesión, se llegó a ofrecerle la 
dertcia del Consejo. Pero contesW 
que prefería conservar el mando ^  
los ejércitos del Sur y  su cargo ^  
Gobernador militar del territorio 
Andalucía...

Así se «destapó», descubriendo  ̂
el juego de Sd*'mismo tiempo 

manca.

Y  el haberse deshecho esta red ^  
araña que se tejía para atraj»r ** 
«autónomo» dictador de la región 
daluza, ha debido de ser la causa 
obliga a Franco y sus secuaces a ró’ 
vidar por algún tiempo la consci^ 
ción de un Gobierno tantas vec** 
anunciada y  diferida.

La actitud de Queipo y el fraca*® 
de Teruel.

Ayuntamiento de Madrid
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La última maniobra

Franco lo sabe y lo desea
Frecuentemente, se oye decir a  algunos eternos descontentos, 

tibios o neutros —  denominaciones todas bajo las que se camufla 
{1 traidor — , esta frase irritante :

 Franco qo sabe nada de esos horrores cometidos en la  zona
fascista.

De todos los agravios y  ataques que pueden inferirse a la R epú­
blica, ninguno m ás eficaz que esa frase escueta.

A  veces, es una señora ; una dama m uy buena y  cristiana, que 
se horroriza ante los relatos de la s  barbaridades fascistas, pero que 
idora el espectáculo de las legiones hitlerianas y  se deshace en lágri­
mas oyendo la antigua m archa borbónica. E lla  tiene un sentido 
especial de la guerra española : dos bandos, el de los generales ele­
gantemente uniformados, desfiles brillantes y  reuniones de socie­
dad, y  el otro, el pueblo removido e  inquieto, turbulento ; la  ausen- 
cií de fiestas y  ese horrible prurito «que le ha entrado ahora a  todos 
de querer comer y  hasta vestir como nosotras».

L a  dama oye el relato de las crueldades fascistas, que se le de- 
mnestra palpablemente, hasta la  evidencia, y  entonces, no pudiendo 
cerrar los ojos a  la verdad, tuerce la  boca en mohín de desdén y  
pronuncia la  frase intolerable :

—S í, muchas barbariddades. Pero eso no llega a oídos de Franco. 
Si él lo supiera no lo dejaría hacer.

Otras veces, e s  un caballero m uy form al y  de los que no son 
«dudosos», según él, porque ha pertenecido a  una sociedad o casino 
liberal, condenó el movimiento m ilitar y  sigue prestando sus servi­
cios a los «rojos» desde su  puesto o destino, mediante el mismo suel­
do que disfrutaba o quizá algún pequeño aumento.

E l caballero, después de una comida copfortable, en la intim i­
dad de sus v isitas y  fam iliares, obedeciendo a un subconsciente de 
egcñsmo, exclam ó :

—S í i los fascistas están cometiendo horrores ; pero no hay que 
cegarse : tanta barbaridad no lo quería ni el propio Franco. Y o  estoy 
coatra él y  creo que el alzamiento m ilitar e s  un crimen ; pero estos 
«icesos no pensaba él que pudieran producirse.

L a  frase llega a nuestros oídos como un trallazo, como una 
afrenta que se causa al pueblo de E sp añ a ; pero cuyo alcance perci­
bimos en su  importancia y  gravedad. »

— «Franco no sabe nada de esto» ; «Franco no lo quería».
— ¡ .Ah !, m alvados emboscados y  traidores ; Franco sabe perfec­

tamente todo lo que ocurre en aquella zona. D e todos los servicios 
de allá : destrozada la Ju stic ia , deshecha la  A gricu ltu ra, pulveriza­
das la industria y  el comercio, e l único que se mantiene perfecto 
—fuerza es reconocerlo— es el de vigilancia y  represión. Franco y  
las autoridades facciosas conocen perfectamente la m iseria de los 
)ornales, el encarecimiento de la vida, el disgusto latente en e l pue­
blo, y  saben también que sólo el terror y  el bárbaro sistem a repre­
sivo puede acallar al pueblo. E l  comercio y  la  industria, el campo 
y las fábricas, todo yace víctim a de la rebeldía bárbara ; pero el 
aparato policíaco y  represivo funciona maravillosam ente, y  a través 
de sus hilos y  derivaciones, Franco, y  con él todo el tinglado reac- 
Qonario, conoce absolutamente todos los crímenes cometidos, todas 
bs injusticias realizadas, todos los atropellos y  vejám enes que el 
terror exige y  la pasión realiza.

V  en cuanto a que Fran co no los desee, que tales excesos no 
sean de su agrado, contra esa fa lsa  maniobra que pretende hacerle 
•parecer como una rictim a de la guerra por él desencadenada, la 
•toestión es más simple dramática.

Efectivam ente, Franco y  los generales sublevados no creían que 
bebieran de producirse tantas víctim as ; no deseaban ni desean tanta 
®eerte ; ellos, buenos y  justos, solamente hubieran querido víctim as 

«otro lado», sólo hubieran querido muertes de las «filas rojas».
. E llos, buenos y  justos, lamentan que la defensa del pueblo, que 
'i  admirable resistencia de los que no se resignan a la  esclavitud, 
^use en las batallas tantas bajas.

Ellos se levantaron para tiranizar al pueblo y  ahogarlo, para 
wnar de obreros las cárceles y  de muertos los campos y  los canii- 

; pero todo esto no Ies afectaba lo m ás mínimo ; eran «rojos» las 
'ictimas ; y a  podían caer a m illares, asesinados fríam ente en el fuer- 
** de San Cristóbal o en el Penal de León ; y a  podían los humildes 
f*®ebIos gallegos espantarse ante el diario «cuneteo» y  «playeo», como 

el argot depurativo se denominan están matanzas ; todo ello no 
Importaba lo más mínimo a estos generales ; pero, ¡ caram ba!, esto 

que el pueblo no se resigne a ello y  que surja  una resistencia, 
úta guerra, y  que' caigan en la lucha víctim as de uno y  otro b an d o ; 
^  no lo querían estos buenos y  justos generales.
. y  aun h ay  quien dice que Franco no conoce las barbaridades 
®®*nstas y  que no las esperaba.

L a  maldad se disfraza, a veces, de cretinismo.

■Antonio R U IZ  A 'IL .A P L A N A  

I tSolidaridad Obrera», Barcelona, 26-1-1938.)

iNO SONREIRSE!
Lo p ro h íb e  "R ad io  B urgos"

día 25, R adio  Burgoa lanzaba a todas los vientos e l siguiente  
"*kase» :

'Q uedan prohibidas Jas sonrisitas que venim os ad vin ien d o  estos 
en muchas gentes de nuestra retaguardia. Sepan  ustedes que 

toma la gu erra  a broma p se deja in vadir por e l pesim ism o.

Una página alucinante
E n  el libro del e.x secretario del Juzgado de 

B u rgos S r . R u iz  "V'ilaplana hay una página cuj-a 
fuerza supera cuanto un buen poeta podría am ­
bicionar. E n  grandeza humana, en valor moral 
y  también—podría decirse— en «composición», o 
sea en arte y  habilidad de expresión. E sa  página 
ha sido escrita, con faltas de ortografía, a lápiz, en 
un papel m ugriento, por un campesino horas antes 
de m orir asesinado.

E l  S r . R u iz  "Vilaplana nos cuenta cómo ese pa­
pel apareció en el bolsillo de la chaqueta del muer­
to cuando trataron de identificarlo. E l  cadáver era 
de un hombre ((relativamente joven, fuerte, mo­
reno, vestido pobremente, cuya cara estaba horri­
blemente desfigurada». E l  papel, sucio y  rugoso, 
decía :

•abisa  a todos los compañeros y  m archar pronto 
nos dan de palos brutahnente y  «os matan 
como lo ben perdió  no quieren sino 
la barbaridá.»

E sa s  palabras alucinantes pesarán más en nues­
tra  historia que las actas del Com ité de No-Tnter- 
vención. H abrá que escribirlas en bronce sobre la 
piedra que un día se alzará en el cruce de las 
nuevas avenidas obreras del porvenir.

gcomo lo ven  perdió  no quieren sino la harba- 
ridá.»

E s  una afirmación moral en la que se ve, como 
en tantos episodios corrientes de la lucha, la 
inmensa superioridad de nqestra razón, de nues­
tra  moral, de nuestros ideales, sobre la  ceguera 
crim inal de los agresores. A h í tenéis a  un español 
semianalfabeto, bloqueado por vuestros egoísmos 
sucios, obligado a una lenta m iseria a  lo largo 
de toda su vida, que antes de caer bajo vuestras 
balas, maniatado, impotente, levanta el rostro y  
expresa serenamente un juicio m o ra l: «lo ven 
perdió y  no quieren sino la barbaridá». Com­
prende desde su  razón de obrero, de campesino

que no ha conocido n i las dudas de Santo Tom ás 
ni las vacilaciones de una moral educada en la 
astucia del dom inio; comprende, desde su  forta­
leza de perdido irremisiblemente, vuestra sed de 
sangre y  la  explica a su manera. No podría com­
prender tanta «barbaridá» en hombres normales ; 
pero la  comprende en la s  bestias exasperadas por 
el miedo a  la derrota, y  se lim ita a juzgaros con 
esa serenidad que hace falta para ponerse a  escri­
birlo en un papel. P ara  pensarlo o para decirlo no 
hace falta la  serenidad, pero sí para escrib 'rlo , y  
mucho m ás si el que va a hacerlo es sem ianalfa­
beto. Porque ese ju icio  no está lejos del peligro. 
A l  mismo tiempo, el mismo obrero escribe : «nos 
pegan y  nos matan».

Y  ese obrero que, probablemente, carece de 
ideas generales sobre la situación, tiene un juicio 
humano con el que expresa el sentimiento que 
podría expresar el hombre m ás culto, m ás «civi­
lizado», el arquetipo humano más logrado de nues­
tro tiempo, en cualquier país y  en cualquier cir­
cunstancia. N o os llama asesinos ni canallas, lo 
que no sería m ás que un insulto. Os llam a bár­
baros, lo que es un juicio.

Tem ed a ese juez, hordas de Franco. Tem ed a! 
hombre que sabe juzgaros perdidos antes de caer 
asesinado, que sabe que lo asesináis por eso, por 
el miedo a su sola presncia. Porque su «sola pre­
sencia» es su  triunfo. E se  hombre no muere, sigue 
viviendo en millones de hombres que dirían , en 
e l mismo caso, las mism as palabras. E n  ese 
obrero, en m illares de obreros como él, hubierais 
querido m atar al hom bre; pero el hombre e.s. in­
m ortal, y  sigue juzgánd(X>s en ese juicio. Desde 
su  altura moral os contempla serenamente y  espe­
ra  e! fin de vuestro paroxism o.

R a m ó n  J .  S e n d e r

{Escrito expresam ente para e l S e r v ic io  E s p a ñ o l  DE INFOR- 

MACK̂ .)

juega todo. Sépanlo de una vez para siem pre.u

(«Euzkadi», Barcelona, 2S-1-1938.)

Los terribles remordimientos de la bija de Franco por los crímenes de sn padre
San Juan de Luz.— Se sabe, de 

fuente fidedigna, que la hija de! ex 
general español Franco, aún de corta 
edad, ha estado por espacio de una 
temporada, interna, en un colegio de 
monjas de las llamadas Hijas de la 
Cruz, en Bayona (Francia).

Con el fin de que no se la re­
conociera, ha figurado con un nom­
bre supuesto, y  para que fuera más 
difícil descubrirla, la han tenido con 
el pelo completamente cortado, des­
figurándola del parecido que hubie­
ra podido tener con cualquier foto­
grafía que de ella pudiera publicarse.

Por este procedimiento lograron 
que pasara inadvertida.

Mas he aquí lo que vino a turbar 
aquella tranquilidad.

Como consecuencia (áe la ruina y 
la desolvación llevadas por Franco a 
Euzkadi. miles de seres humanos la­
boriosos y  honrados hubieron de 
abandonar su país natal, ante la per­
secución de que eran objeto. Y  en­
tre las gentes arribaron al puerto de 
Bayona unas pobres niñas, huérfanas 
píX" la maldad de Franco, que fueron 
instaladas en el mismo convento, 
precisamente, donde se encontraba, 
bien guardada, la hija del «genera­
lísimo» rebelde.

La llegada de aquellas desgracia­
das hu é^nas al convento, al pare­
cer. no debió turbar la paz exterior.

Interrogadas por las demás niñas 
muchas veces, y  ocras, espontánea­
mente, ante el recuerdo de su ma­
dre querida, referían, en presencia 
de la misma hija del ex general es­
pañol Franco, lo que ellas habían 
visto en Guemica. El relato que ha­
cían de su destrucción, así como 
los detalles de las evoluciones de los 
aviones, la huida aterrorizada y  alo­
cada de la población civil y, final­
mente, el ametrallamiento de los que 
se arrastraban por las calles, comple­
taban una narración emocionante. 
Ellas habían visto momentos antes a 
su madrecita viva, queriéndolas co­
mo saben querer las madres a sus

hijos, y de repente la vieron muerta.
¿Para qué pretender pintar más 

realmente aquel espantoso cuadro?
La hija del ex general Franco oyó 

los relatos de las huerfanitas vascas, 
y  aunque nadie lo notó en el mo­
mento. la conciencia, el remordi­
miento de la verdad de los crímenes 
de su padre le dijo al corazón cuán 
malvado era su padre.

Preocupadísima por los crímenes 
cometidos por su padre, llena de an­
gustia. preguntaba a las monjas si 
cuanto referían aquellas niñas huér­
fanas era cierto.

Pronto empezaron a notar los 
efectos que el relato de aquellos crí­
menes habían producido en la niña. 
Noches de no dormir, inapetencia, 
nerviosismo, mucho llorar, y, como 
consecuencia, el quebrantamiento de 
salud pusieron en serio pcbgro la 
existencia de la hija de! ex general 
español, cuyos familiares se apresu­
raron a llevársela a España, para que 
no se muriera oyendo la verdad.

P(jdrán engañar a esa pobre c ino­
cente niña los secuaces del «genera­
lísimo» : pero no podrán impedir que 
la obra nefasta que conjuntamente 
realizan, pcovcique la indignación de 
toda persona bien nacida.

Pero la verdad es que ni la propia 
hija del jefe rebelde ha podido re­
sistir a los «pugnantes efectos que 
produce eí conocimiento de la obra 
antisocial y  antihumana que vienen 
realizando los rebeldes, y  de la que 
Euzkadi ha sido una víctima.

{Euzkadi, Barcelona, 28-1-38.)

lo s  negros de Ifni, al servicio 
de Franco

G ibraltar, 24. —  Se han reci­
bido aquí noticias de que, en los 
últimos días de la semana pasa­
da, desembarcaron en Cádiz va­
rios millares de negros orig ina­
rios de la posesión española de 
Ifni.

E stos negros, que pertenecen 
a  las aldeas del interior africano, 
están medio salvajes. Después 
de un entrenamiento m ilitar ex­
tremadamente rápido, serán en­
viados a Teruel.

{L e  Popuiaire. 25-1-1938.)

Fn el paraíso de los arios nnros
BERLIN, 24.— Continúa brillan­

temente el desarrollo del plan cua­
trienal alemán. La Conferencia se­
manal de las Oficinas del Ramo de 
la Alimentación recomienda a los 
alemanes el empleo de ortigas para 
confeccionar ensaladas, y  ya hay a 
la venta, en todas las tiendas, lon­
ganizas hechas con gelatina y  carne; 
es decir, con un diez por ciento de 
carne y  un 90 por 100 de imagina­
ción gelatinosa. Se han puesto igual­
mente a la venta salchichas de quis­
quillas. Además, hay otras de san­
gre, tratada con ácido acético, que. 
al parecer, las da un gusto exquisi­
to. La albúmina de pescado sustitu­
ye al huevo, y  la Oficina de Alimen­
tación invita a las amas de casa ale­
manas a que hagan mayonesa con 
comprimidos de albúmina. Esta al­
búmina Ueva el nombre de <tVic- 
king». y  está extraída de la carne 
de ballena. Con piel de ballena se 
fabrica también calzado. El plan 
cuatrienal ha dado un gran impulso 
a la pesca del cetáceo.

Se autoriza la repro­
ducción de cuanto se 
publica en este DIARIO

Ayuntamiento de Madrid
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AL MARGEN DE LA GUERRA ESPAÑOLA

La derrota militar del fascismo italiano
29 de Enero de 193̂

Las vicisitudes de la guerra en 
España, especialmente después de la 
doble victona republicana de T e­
ruel, se prestan a muchas e intere­
santes reflexiones. La más importan­
te, a nuestro ¡«recer, es la de que el 
régimen fascista itahano ha sufrido 
en la guerra de E^aña una derrota 
militar gravísima.

No intentamos afirmar con esto 
que la partida esté ya ganada por la 
República.

La Repúbüca ha realizado las con­
diciones esenciales de la victoria: ha 
creado un auténtico gran ejército dis­
ciplinado, bien equipado# aguerrido 
y  animado por la convicción de que 
ejerce una función histórica y  pro­
gresiva de valor universal, el cual se 
bate por la independencia nacional 
de España y  por la causa de la de­
mocracia y  de la libotad de todos 
los pueblos; ha creado también una 
industria de guerra; ha saneado la 
retaguardia, infligiendo duros golpes 
a la «quinta columna», y  ha unido 
al pueblo español en tomo a su ban­
dera.

La doble batalla de Teruel, resuel­
ta con una doble derrota de! fas­
cismo español y, sobre todo, del ita­
liano, tiene grandísima importancia, 
no sólo por sus resultados militares, 
sino especialmente porque ha reve­
lado al mundo que la República ha 
conseguido establecer las condicio­
nes que la llevarán a la victoria.

La República no ha ganado aún la 
guOTa; pero tenemos la certeza ab­
soluta de que la ganará.

En cambio, el fascismo italiano, 
que es el que, efectivamente, dirige 
la guerra de Franco, está ya virtual­
mente derrotado en España.

Pensad. El Gobierno fascista ita­
liano fomenta, organiza y  apoya des­
de su origen la rebelión militar.

El pueblo español fué traicionado 
por su Ejército, se encontró desar­
mado y sorprendido. Era a un pue­
blo casi inerme y  desorganizado mi­
litarmente, al que el régimen fascista 
Italiano hace la guerra con Franco y 
con los moros reclutados en Ma­
rruecos.

Nadie puede poner en duda la in- 
t^ en ción  directa del Gobierno ita­
liano. Mussolini se ha vanagloriado 
con frecuencia, públicamente, de 
que «la Italia fascista no ha perma­
necido neutral», y  ha explicado loS 
motivos de su intervención. Todos 
sabemos, por otra parte, que ningún 
esfuerzo ha sido ahorrado. Aviones, 
cañones, carros de asalto y  masas 
considerables de «voluntarios» italia­
nos fu«on enviados, sin el menor 
reparo, al ejército de Franco, que es, 
por tanto, un ejército principalmente 
italiano, en el que actúan generales 
italianos, el Estado Mayor de la Mi­
licia italiana, etc., etc.

Militarmente hablando, las fuer­
zas del'fascismo italiano y  las de 
Franco persiguieron desde e! primer 
día el objetivo de aprovechar a fon­
do la sorpresa y  la desorganización 
de las fuerzas republicanas, para ba­
tirlas antes de que lograsen organi- 
zat^ y  armarse. No se logró este 
objetivo. El fascismo italiano fué. 
por lo tanto, batido completamente 
en esta primera fase de la guerra.

Merced a esta primera derrota fas­
cista. merced a la solidaridad activa 
de las masas populares de todos los 
países, las fuerzas republicanas co­
menzaron a organizarse seriamente.

Comenzó la segunda fase de la 
guerra de España, la lucha ijor Ma­
drid.

El fascismo italiano se mete de 
lleno en la empresa; envía todas las 
armas y  todos los hombres que pue­
de. Esta batalla se divide en tres 
episodios esenciales: ataque directo 
a Madrid {noviembre - diciembre de 
1936). ataque en el sector del Ja-

rama (enero - febrero 1937), ataque a 
Guadalajara (marzo 1937). Todos es­
tos ataques se desarrollaron, poco 
más o menos, con las mismas ca­
racterísticas y  tuvieron el mismo re­
sultado : triunfo inicial del fascismo, 
debido a la superioridad de los me­
dios y  a la iniciativa, y derrota final 
de las tropas fascistas.

Después de los fracasos del pri­
mero y  segundo episodio de la gran 
bauUa por Madrid, Mussolini dió a 
entender a Franco que esas derrotas 
eran debidas al hecho de haber pues­
to en prim»a línea al ejército fas­
cista hispano-matroquí, y  que si de­
jaba a los italianos en vanguardia, los 
rojos serian aplasudos. Madrid sería 
conquistada y  la guerra ganada.

Franco, que no tiene dignidad na­
cional ni pttsonal, se sometió al «du- 
ce». El Gobierno italiano se quitó 
la careta de la «no intervención». 
Cuatro divisiones fascistas, potente­
mente armadas y  auxiliadas por 
grandes fuerzas aéreas, desencadena­
ron directamente la ofensiva, bajo el 
mando de los generales fascistas ita­
lianos.

Mussolini mismo— seguro de la 
victoria «legionaria»— determinó el 
carácter y  el alcance de la gran ba­
talla desencadenada, enviando desde 
el navio que lo llevaba a Libia el 
conocido telegrama al mando de sus

tropas: «Derrotando a las Brigadas 
Internacionales, lograréis una victo­
ria política y  militar de valor inter­
nacional».

El tercero y  último episodio de la 
gran batalla de Madrid, el de Mus­
solini, el que debía ser decisivo, ter­
mino— como todos saben—con una 
derrota completa de las tropas fas­
cistas. Esta derrota tiene un nom­
bre: Guadalajara. Tiene un respon­
sable: Mussolini.

Las repercusiones de esta derrota 
fueron tales, que el Gobierno fas­
cista italiano y el mismo Mussolini 
tuvieron que sufrir la humillación de 
retirar por completo las tropas fas­
cistas italianas del frente principal de 
la guerra de España: del frente de 
Madrid.

Italia es una gran potencia, go­
bernada por una dictadura, que se 
dice, y quizá se cree, fuerte-, una dic­
tadura turbulenta y  provocadora. Su 
jefe, Mussolini, es el matón que 
amenaza a medio mundo con una 
cara feroz.

Ahora bien; esta dictadura fuerte, 
de una potencia efectivamente gran­
de. eStá directa y  abiertamente en 
guerra, desde hace dieciocho meses, 
contra un pueblo tracionado y sor­
prendido. que inició su defensa sin 
armas y  sin ejército; y  después de

La vigilancia inglesa y  francesQi 
en el Mediterráneo

P arís , 27. —  Comunican de Londres a  la A gencia España ob, 
el «D aily  Herald» comenta el incidente de que ha sido víctima -• 
barco inglés «Sheaf Crest», que, atacado por un barco faccioso' I  
libró gracias a  la  intervención de un torpedero inglés. «Este ült'ítjÉ 
incidente —  dice el periódico —  se ha producido frente a  las b a t e ^  
de G ibraltar. E sto  ha ocurrido después del ataque de otro b a ^  
in glés por parte de un submarino desconocido. E sto s ataques acor" 
sejan reforzar la  lucha contra la piratería.»

E l  periódico agrega que los sesenta torpederos de la  flota ingU» 
y  francesa que vigilaban el M editerráneo han quedado cousiden™ 
blemente reducidos en número, sin que esta reducción se faava anun 
ciado públicamente. '  ’

dieciocho meses esta dictadura fuerte 
j sufre la doble derrota de Teruel!

En resumen: si esta guerra con 
tra España, en vez de ser—como 
efectivamente lo es— una guerra del 
régimen fascista, fuese una guerra 
de la nación italiana, nos sentiríamos 
profundamente humillados, c o m o  
italianos, por semejante situación. 
Pero tratándose de una guerra pro­
movida por motivos partidistas, la 
más odiosa, y  conducida en contra 
de la voluntad de! pueblo, de la 
nación, la humillación y  la ver­
güenza recaen exclusivamente sobre 
el Gobierno fascista y  su jefe.

La dictadura fascista italiana, que 
se cree «invencible», está virtual- 
mentc derrotada en la guerra de Es­
paña.

GIUSEPPE DI VITTORIO 

{«La Voce degU Ifalíúni», 19-1-38).

La Reichswehr por dentro
publicamos a continuación el re 

lato de un aviador alemán que, des 
pués de recibir la orden de ir a pres­
tar servicio en el ejército de Franco, 
logró huir de Alemania para luchar 
al lado de los republicanos y  defen 
der la causa de la libertad.

En dicho relato se pone al des­
cubierto ja situación interior del ejér­
cito alemán, en el cual se emplean 
procedimientos inhumanos para ex­
tirpar «los pensamientos peligrosos» 
de los soldados.

«Me tocó en suerte la 4.* compa­
ñía de ametralladoras del regimien­
to 3 1  de Infantería de Plauen. Fui 
elegido, con otros, para hacer prác­
ticas de tiro desde aparatos de avia­
ción. Llevaría aproximadamen t e 
unas tres semanas en el cuartel, 
cuando vi a un camarada, ya vete­
rano en el ejército, el cual iba entre 
un alférez y un sargento camino del 
cuartel. Por los soldados supe lo que 
aquéllo significaba. Ese compañero 
no había saludado a un oficial a cin­
co pasos de distancia, como ordena­
ba el reglamento, sino a tres. Era 
el primer castigo que presenciaba.

Durante los meses siguientes pu­
de comprobar las atrocidades que, 
en el cuartel prusiano, reciben el 
nombre de «urbanidad». El 2 de 
abril de 1937. recibí la orden de 

.trasladarme al arma de Aviación. 
Estaba contento de dejar la Infante­
ría, pero en realidad fui de mal en 
peor.

EN  LA AVIACION
En Rudstadt, Turingia, se halla 

la escuela K . R. de aviación, a la 
cual asisten aviadores de todas las 
partes del Reich para recibir instruc­
ción especial en la técnica motoriza­
da. H ay cursos para soldados, para 
sargentos y  para oficiales. La disci­
plina no es allí menos rígida. De la 
escuela K. R. contaré algunos ejem­
plos típicos. El cabo W. dijo una vez 
que el sargento Schieidher no era 
un hombre valiente.

Cuando el aludido se enteró de 
ello, delató al cabo al jefe de la com­
pañía. W. sufrió cinco días de arres­
to. Como desp'ués del castigo vol­

viese a señalar nuevos defectos del 
sargento, fué arrestado de nuevo.

Uno de los que mayores castigos 
imponía era el alférez Pohle.

Con demasiada frecuencia man­
daba efectuar ejercicios nocturnos, 
de los cuales salían rendidos los sol­
dados. Cada vez que ordenaba este 
castigo, el alférez Pohle decía a la 
compañía formada: c( ¡ En la Avia­
ción habrá que implantar el castigo 
del palo!» Esta advertencia produ­
cía en los soldados gran agitación. 
Un joven nacionalsocialista, que 
honradamente creía en las ideas «na­
zis», se atrevió una vez a replicar:
<i ¡ Semejantes amenazas no son pro­
pias dcl espíritu del nacionalsocialis­
m o!» E l hombre fué detenido in­
mediatamente y  conducido a Ko- 
nigsbrück. Nosotros tuvimos que 
hacer ejercicios nocturnos durante 
catorce días. Estos ejercicios tenían 
efecto bajo las órdenes del sargento 
mayor, Ráderer, el cual conocía to­
das las especialidades, que ya se 
practicaban en el ejército de! kaiser. 
Mandar limpiar armarios y  fregar 
suelos con el cepillo de dientes era 
en él cosa de todos los días. Los 
ejercicios nocturnos consistían, prin­
cipalmente, en andar a grandes pa­
sos durante horas y  horas, llevando 
encima el equipo completo. A  la se­
gunda semana de ejercicios noctur­
nos, Raderer hizo un chiste, del que 
estaba muy orgulloso. Llamó a esc 
castigo cruel «baile de máscaras».

La compañía tenía que formar en 
traje de campaña y con la mochila 
puesta. Luego, teníamos que ir co­
rriendo al dormitorio para cambiar­
nos de uniforme, pues a los diez mi­
nutos teníamos que formar de nue­
vo. Otros diez minutos después, te­
níamos que presentamos con el tra­
je de cuartel; luego, otra vez con el 
de campana, y  así sucesivamente du­
rante tres horas y  media! Todas las 
veces se pasaba revista a los solda­
dos para ver si se habían mudado 
también de ropa interior. El saínen­
lo gritaba : « ¡ Os he de volver lo­
cos a todos. Os llevaré a la plancha 
giratoria!»

Al día siguiente, la amenaza se

llevaba a cabo. Durante los ejerci­
cios nocturnos, el aviador Ohmigen 
empezó a pegar a los que le rodea­
ban. En el tablón de anuncios de la 
compañía se leyó por la mañana: 
«El aviador Ohmigen, por haber su­
frido un ataque de nervios, ha in- 
^esado en la enfermería por dispo­
sición de! sargento de Sanidad.»

SUICIDIOS
Debido la criminal disciplina, se 

registraban en el ejército muchos 
suicidios.

Un camarada me contó que, des 
de octubre de 1936 a abril de 1937, 
cinco soldados se habían dado muer­
te por diversos procedimientos. Pe- 
ro el peor caso de suicidio lo presen­
cié yo en el regimiento de infante- 
ría 103, en la primavera de 1937, 
Un sargento mandó bajar a un sol­
dado; como éste no se presenta*! 
con la requerida rapidez, le ordenó 
que volviera a subir las escaleras 
hasta el cuarto piso. Ya arriba, le 
dijo que bajara y  otra vez que su­
biera. Este juego se repitió diecisaitl 
veces. A  la décimo-séptima orden de 
bajar, se arrojó desde la ventana 
quedando muerto en el aao. El m» 
vo genera! Kesseling, del IV  ejércv 
to del Aire, declaró con motivo de 
una visita a la escuela K. R., delan» 
de todas las tropas: «La mayor par­
te de los suicidios y  deserciones que 
de modo tecrible aumentan en e. 
ejército, son debidos al temor al cas­
tigo.»

Sólo conocí a dos sargentos que 
no empleaban estos métodos. Algún 
tiempo después tuvieron que renun­
ciar a su cargo, por haber sido de­
clarados ('inhábiles». El actual régi­
men no puede mantener la discipli­
na, sino apelando a los más feroces 
castigos. El que crea que el soldado 
alemán rio tiene pensamientos pro­
pios, se equivoca de medio a medio, 
Con un ejército sometido a esa clase 
de terror no se puede pensar en la 
victoria.

AEXDLFO GOOWALD 
Aviador de! ejército alemán

{«Pariser Tagesz^itung», ig-1-38).

Nueva alocución del Papa 
contra el nacionalsocialismo

MussolinL en tre  el V atican o  y  e l R eich
Roma, 12  enero.—El Papa ha reci­

bido a los sacerdotes y  obispos que 
participaron en la campaña fascista 
del trigo, y  en la alocución que les 
dirigió, respondió a! discurso pronun­
ciado pior el duce. Dijo Mussolini 
algo «muy consolador y  tranquiliza­
dor» cuando declaró que la Italia 
fascista pensaba ser fiel a la Iglesia. 
Este deber, explícitamente renovado 
por el ¡efe del gobierno italiano, es 
muy significativo para el jefe de la 
Iglesia, por cuanto, en el momento 
actual, Italia está unida a un país 
cuyo régimen— según la opinión del 
Vaticano— es funesto para la Reli­
gión.

El Papa declaró que no quería dar 
consejos a los que tenían responsa­
bilidad en los asuntos del mundo. 
Se dirigió a los campesinos italianos 
que van a ser enviados a Alemania 
para prevenirles del peligro que allí 
les espera.

Estos hombres que van a labrar el 
suelo alemán, no sólo representan a 
la Italia fascista, sino también al ca­
tolicismo.

En ciertos círculos italianos, se opi­
na que, puesto que la política de 
Mifsrolini es la de mantener buenas 
relaciones con el Vaticano y  estar de 
acuerdo con Alemania, habrá que in­
terpretarla como el lazo de unión 
entre los dos poderes.

En los círculos del Vaticano se nif' 
ga la posibilidad de un arreglo con 
respecto a la visita de Hitler a Ron» 
Hasta se da a entender que el Pap* 
irá en Pascuas a su quinta de Castd* 
Gandolfo.

En Berlín se habla de! papel ^  
mediador que debe representar Mus­
solini entre el Tercer Reich y  el Pap*- 
Una visita de Hitler al jefe de b 
Iglesia se declara «de lodo punto in»' 
posible».

(«Pariser Tageszeitung’<, 13-1-38-)

La dirección de las cartas eS' 
viadas a los ' ‘ v o ln n ía rio s" 

italianos en España
Roma, 27.—Sabido es que el 

polo d’Italia» publica todos los m** 
«peticiones de madrinas de guert» 
de los combatientes de Franc^ 
Hasta ayer los combatientes 
Franco, que se Mamaban Hofft*)!' 
Kappre, Roullmann y C astigü^ 
daban el nombre y  número de ^  
regimiento, batallón y  compañía- 
periódico ha recibido hoy la 
de suprimir todas estas indicacicí»®*
y  poner solamente «Correo 
número 500», es decir, la estafr”  
instalada en el ministerio de la 
rra en Roma.

Ayuntamiento de Madrid




